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logrado imponerse a un pueblo que tradicionalmente
ha sido religioso, se hacen esfuerzos increíbles pai-a
combatir sus creencias, porque se considera la reli
gión como el opio del pueblo.
Es cierto que en la actualidad resulta necesario

que el Estado asuma tareas de promoción y dirección
en casi todos los ámbitos de la actividad humana;
pero no olvidemos la aguda observación que a este
respecto hace Coing: “El Estado es incompetente
en todas aquellas tareas que por su naturaleza se
sustraigan a la dirección por el poder, las órdenes
o la coacción en general. Tales son todos los desarro
llos de naturaleza espiritual y moral. La fe religiosa,
la formación espiritual, la investigación de la ver
dad, la creación artística, la acción moral, tienen sus
leyes propias; no pueden florecer más que en el ám
bito del libre desarrollo, de la acción voluntaria; la
coacción las mata... El Estado puede tener sin du
da, en esos ámbitos, el papel de un promotor auxi
liar, pero nunca el de un director con facultades para
impartir órdenes.”
A la luz de estas explicaciones sobre los principios

en que
prenderá por qué para
da crisis de la democracia; pues lo que algunas per-

   pretenden significar con esta expresión es, en
realidad, una crisis social producida por no implan-

hacer que funcionen prácticamente regíme-

políticos verdaderamente democráticos,
de deformación o falsificación de la

democracia que conviene considerar especialmente
la actualidad, son las siguientes:

a) La preocupación
reconociendo el valor que entraña para el

descansa la democracia auténtica, se com-
nosotros no existe la llama-

sonas

tarse y
nes

Las causas

en
desincera o fingida

quienes
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La inversión que se necesita para hacer frente al
problema educativo también es enorme. En ningún
país la puede hacer solo el Estado, a pesar del ré
gimen siempre creciente de las cargas fiscales. En
los Estados Unidos, la aportación del poder público
en todos los grados y formas de la

menor, ya actualmente, que la aportación que hacen
las industrias, sólo las industrias, para la capacita
ción de su propio personal. Si no recuerdo mal, las
últimas cifras dan cerca de tres mil millones de dó-

^res invertidos en educación por todas las formas
de la autoridad en los Estados Unidos, y cerca de
diez mil millones de dólares invertidos por las em
presas privadas para la formación técnica de su pro
pio personal, y no únicamente para la formación téc-
mca —hay que decirlo en honor de los industriales—

smo también para dar oportunidades de cultura y
de elevación a empleados y trabajadores
Menciono estas cifras

enseñanza es

I

.  ., como un índice de la gigan- l
tesca inversión que necesitamos hacer, directamente, j
los padres por nuestros hijos^ indirectamente, to
dos los que trabajamos para permitir que las em
presas tengan excedentes que puedan destinar a la

educación; mdirectamente, también, para pagar los
impuestos que el Estado deberá emplear en el fo
mento de la enseñanza. En estas condiciones, ¿pode
mos estar cruzados de brazos, como tan a menudo

se nos pide, frente al manejo de la educación por
el político en tumo que ocupa la Secretaría de Edu

cación Publica? Puede ser un poeta muy importante,
un novelista “al filo del agua”; puede

lectual de la seriedad, de la honradez espiritual de
Antonio Caso, el maestro por antonomasia; puede

i

ser un inte-
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ser el genio de José Vasconcelos. No importa. Lo
que está en juego son nuestros hijos, es el porvenir
de nuestro País y es nuestro trabajo de todos los días
traducido en impuesto, traducido en precios eleva
dos, traducido en escuelas particulares.

Artículo tercero o no artículo tercero, nunca cesa
remos de exigir que el problema de la educación sea
planteado en términos humanos, no en términos ma
teriales.

La formación de los maestros es, quizá, uno de
los procedimientos criminales más graves que se han
venido utilizando en contra de México. Lo han he

cho menos trascendental muchos maestros, que por
encima y por abajo de la Secretaría de Educación,
han sabido mantener la noble tradición del Maestro

y la limpieza en el cumplimiento de su misión le
vantadísima. Pero sigue activa la conspiración, y es
preciso exigir que las escuelas normales sean limpias;
que sean centros de preparación para la docencia y
no de propaganda de ideologías totalitarias. Debe
mos recordar que las escuelas se pueden hacer una
por día, o creo recordar algún informe presidencial
que mencionaba un ritmo de una aula por hora;

pero los maestros no se pueden producir uno por
hora, ni uno por día, ni uno por año.

He aquí, a grandes rasgos, los tres problemas bá
sicos que han agobiado a México y de cuya resolu
ción depende el porvenir de nuestra Patria. He aquí
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cómo debe considerarse la pregunta acerca de si hay
una realidad, o sólo una apariencia, de prosperidad.

En la medida en que esos problemas vayan siendo
resueltos, en esa medida habrá, en el mejor sentido
de la voz, prosperidad en México. En la medida en

que esos problemas sigan pendientes de resolución,
en la medida en que no logremos remover los obs
táculos que impiden el planteamiento y la solución
genuina de esos problemas, en esa medida no habrá
más que apariencias. Cualquiera que sea el número
de millones de pesos en el presupuesto, aun cuando

se repitan los ochenta mil millones del gasto público
directo del Gobierno Federal en el sexenio pasado,
y aunque esa cifra se multiplique, mientras los

tres problemas no sean planteados correctamente,
sinceramente, con honradez, y mientras no

sideradas con aptitud y limpieza las soluciones ge-
nuinas, no habrá más que ostentación y vanidad,
propaganda y apariencia; no prosperidad, no bien

estar, ni paz, ni libertad, ni suficiencia para el pue
blo mexicano.

sean con-
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IV

ESTABILIDAD POLITICA

por Manuel González Hinojosa

El estudio del lenguaje desde el punto de vista
del significado de las palabras y de los cambios de
significado, presenta aspectos sumamente interesan
tes porque en muchas ocasiones revelan elocuente
mente la evolución de las ideas y, lo que es mas m-
teresantc aún, la intención oculta tras una aparente
perversión intrascendente del lenguaje, una perver
sión de las ideas.

La Semántica es la parte de la Filología que estu
dia el significado y el cambio de significado de las
palabras.
Por otra parte, desde el punto de vista sociológico,

el lenguaje se considera como una de las funcumes
mentales colectivas cuyo estudio tiene por objeto des
cubrir el complicado proceso psico-sociológico del
origen, evolución y transformación del lenguaje, así
como la lucha de las ideas, los triunfos y derrotas,
las innovaciones, en fin, el resultado de los duelos
ideológicos.
Con el auxilio de estas dos ramas del conocimien

to, trataré de presentar a ustedes una dc^ las fases
de la perversión del lenguaje político como mdice re
velador de la perversión de las ideas y de la conduc
ta poKtica.
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El punto de partida de ésta, será el análisis de la

palabra “estabilidad” que seguida de la palabra po
lítica, o de la palabra social, o de la palabra econó
mica, se ha convertido en un fetiche poderosísimo,
según lo calificó incisivamente don Efraín González

Luna, al comentar el lamentable ensayo de Calvo
Serer, el eufórico turista y universitario español que
vmo a México, se paseó y lo estudió por su super
ficie, e incapaz de crear para su propio País la doc

trina política adecuada para solucionar el problema

de España con Franco y después de Franco, adoptó
el fetichismo político mexicano y se dio a escribir
sobre sus supuestas virtudes.

Para este ensayo partiremos:

Primero. Del significado original y recto de la
labra estabilidad;

Segundo. Trataremos de reseñar, a muy grandes
rasgos cómo se ha ido llenando esa palabra de con
tenido y de sigmficado mágico y la maniobra ideo
lógica y política que ha convertido la estabilidad

una virtud, independientemente del signo positivo o
negativo que la califique;

Tercero. Trataremos de descubrir la realidad so
bre nuestra estabilidad y si ésta es positiva o negati
va, y

pa-

en

Cuarto. Señalaremos el peligro del culto a la es
tabilidad, para México y para el Partido.

Estabilidad es la calidad de lo estable. Lo

ble es lo permanente, lo duradero, lo constante.

Lo permanente, duradero y constante, no implica
juicio de valor alguno. Puede ser bueno o malo, jus
to o injusto, verdadero o falso; en consecuencia pue
de ser encomiable o condenable.

esta-
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Por ejemplo, la ignorancia, la miseria, la enferme
dad, la mentira, el odio, la injusticia, son situaciones

indeseables aunque sean pasajeras; pero si son cons
tantes, son situaciones no solamente indeseables, si
no inadmisibles, con mayor razón si no afectan só
lo a unas cuantas personas aisladas, sino a grandes
zonas de un país, de un continente, del orbe.
Quede bien claro desde ahora que la estabilidad

puede ser buena o mala, positiva o negativa.

Ahora bien, ¿ cómo es nuestra estabilidad pohtica,
económica y social de que tanto se habla?, ¿es bue
na o es mala?, y es más, ¿existe realmente estabili
dad en México y una estabilidad dinámica, progre
sista, de tal manera que pueda ser paradigma de re
gímenes políticos sólidos?

Dejemos abierta esta inquietante interrogación por
unos momentos y pasemos a analizar el proceso por
medio del cual se ha ido llenando el significado on-

ginal de la palabra “estabilidad” con el contenido
mágico que ahora se le pretende dar. Podemos in
tentar esta aventura, porque tenemos el privilegio
de ser expectadores de un fenómeno semántico de
profunda significación, cosa que no es frecuente en
todos los procesos de cambio de significado

palabras, porque si bien es cierto que un 40 o 50Jo
de las palabras de un idioma cambian de significado

a través del tiempo, muchas veces no es
terminar las causas de esos cambios.

posible de-

la palabraPor ejemplo, todos sabemos que con
“snob” se designa a las personas novedosas que si
guen los dictados de la moda tontamente.

Sabemos también que esa palabra, relativamcrUe
nueva, se formó de la abreviación y contracción de
las palabras “sans noblaisse”, que se escribían al mar
gen de las listas de registro de los universitarios m-
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gleses para señalar a los que carecían de título de no
bleza. Se escribían abreviadamente: “s. nob.” abre

viaturas que al contraerse se pronunciaron “snob”;
pero es el caso que la nueva palabra dejó de signi
ficar “sin nobleza”, para significar, por causas igno
radas, una cosa totalmente distinta. Y así podrían
multiplicarse al infinito los ejemplos de cambio de
significado de las palabras sin saber la causa de ese
cambio de significado. No nos vamos a detener en

estos fenómenos semánticos. Volvamos a la palabra
“estabilidad”. Sabemos cuál era su significado real

y vamos a tratar de precisar lo que ahora se pre
tende que signifique.

Cuando en México se habla de estabilidad polí
tica se quiere si^ificar que el Gobierno del País c:
un Gobierno sólidamente constituido, con gran arrai
go popular, con origen democrático proveniente del

respeto del voto libre, en una palabra, se quiere sig
nificar el Gobierno fuerte de un pueblo que libre
mente lo eligió, y de paso, la debilidad de toda opo
sición en virtud del respaldo popular y mayoriíario
con que cuenta el Gobierno. Se quiere significar ade-
mas que no habrá en un período de tiempo próximo
previsible, un cambio de esta situación ideal.

Cuando se habla de estabilidad económica, se quie
re decir que el País ha progresado constantemente-

que su desarroUo económico es sólido; que las di
ficultades que ha tenido que sortear las ha sorteado
de la mejor manera posible; que el esfuerzo dinámi-

y constructivo de pueblo y de gobierno nos lle
van con pasos seguros a una econonua de abundan
cia y de prosperidad.

Cuando se habla de estabilidad social, se quiere
significar que están en vías de resolución todos los
problemas creados con motivo de la fusión de dos

es

co

ra-
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zas de distinta cultura, de la cual ha resultado una
nueva raza con virtudes y potencialidades únicas,

que no existe ya el problema de las castas; que la
mexicanidad es una realidad evidente con un deno

minador común, capaz de resolver todos los proble-
ancestrales y los problemas del futuro; con un

“estatus” social dinámico y progresista que segura
mente nos coloca en una situación privilegiada y en
vidiable en el concierto de las naciones de nuestro

mismo origen y cultura.

Claro que no dejan de presentarse en cada ocasión
las sombras que todavía oscurecen el firmamento de
la Patria, pero sólo son pinceladas maestras para ha
cer resaltar en un claroscuro sorprendente, la

lución y el progreso indefectibles de México. Tam
bién se aprovechan estas ocasiones para dejar senta
do, con toda claridad, que esa evolución y progreso
del País se debe a la obra de los hombres que están

en el poder y de aquellos de los que recibieron el
poder, en esa sucesión legítima que han denunciado
los Revolucionarios y en la que se han declarado
únicos y universales herederos.

Así, la Revolución aparece como una continua
ción de la obra realizada por la Reforma, y a su vez,
la obra realizada por la Reforma aparece como una
continuación de la obra realizada por la Indepen
dencia.

Naturalmente, en esta sucesión de acontecimien

tos, no solamente están implícitas las ideas de uni
dad y continuidad en el proceso histórico de forma
ción de México y de la nacionalidad, sino que está im
plícita la idea de “estabilidad”, porque siendo el pro
ceso de la Reforma una continuación del proceso de

la Independencia y el proceso revolucionario una
tinuación del proceso de la Reforma, se está intro-

mas

evo-

con-
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duciendo la idea de lo constante, de lo duradero, de
lo permanente en la postura actual de México; pero
no nos vamos a referir a estos datos históricos remo

tos para el análisis del cambio de significado que
ha pretendido dar, y ciertamente se ha logrado en
buen grado, a la palabra estabilidad. Simplemente
vamos a analizar unos cuantos datos de la época re- ¿
volucionaria. i

se

Apuntemos desde luego un dato curioso. Se

pezó a upr esta palabra después del triunfo de la '
Revolución Maderista, precisamente cuando la esta- '

bilidad del País estallaba por todos lados y en cual
quier momento, cuando la inc.stabilidad imperaba ¿r.
todos los órdenes, cuando se desató la lucha por el
poder entre las facciones militares y políticas que
se habían lanzado a la rebelión, cuando las purgas
sangrientas estaban a la orden del día y cuando era
evidente que ninguno de los Gobiernos revoluciona
rios lograba, ni por asomo, la estabilidad vital

saria para ser Gobierno. Entonces, cada jefe mili- ^
tar, cada político con ambiciones de poder, hablaba |
constantemente de la ncce.sidad de estabilizar la si
tuación del País. Claro que esta era la fórmula ver
bal mas adecuada en el lenguaje político del momen-
to para ocultar lo que realmente quería el caudillo
o el político en turno.

Obviamente ofrecían

cm-

íen

i

nccc-

II

la Nación la estabilidad,
porque era una necesidad ingente del País, pero lo
que querían era el poder y la estabilidad de ellos en

el poder. Lo que querían, era llegar al poder sin la
amenaza de que a los pocos días, a los pocos meses
o a los pocos anos, una nueva revolución, un nuevo
cuartelazo, un nuevo golpe de estado, los privara del
poder.

Así, la estabilidad convierte en poderosa razón
se

I
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de Estado, del Estado Revolucionario, y es pantalla
y tapadera del abuso del poder, del desbordamiento
de las pasiones, de la autoridad despótica al mar
gen de la Ley.

Cada caudillo militar, cada político, hacía uso
irrestricto de la idea de la estabilidad, como se pue

de comjirobar con las declaraciones de la época,
cuando se quería justificar ante la Nación y en el
extranjero, cualquiera de los acontecimientos más
cruentos de esa cruenta etapa de la Historia Mexi

cana. Caen Madero y Pino Suárez asesinados, cae
Zapata traicionado y asesinado, Felipe Angeles fusi
lado, Carranza asesinado, Benjamín Hill envenena

do, y Diéguez y Maycot y Villa y Lucio Blanco y Ca
rrillo Puerto y Guajardo, el asesino de Zapata, y Ficld
Jurado y Manuel Chao y Serrano y Gómez y Obre
gón y tantos otros que sería muy largo enumerar y,
en constante, duradera y permanente sangría, se ha
bla, en t\na u otra forma, de la necesidad de la es

tabilidad de los gobiernos revolucionarios. Sena tam
bién muy prolijo citar declaraciones y más declara
ciones en las que la idea de la estabilidad va y viene
entre crímenes, rapiñas, violencias y persecución.

Vasconcelos relata en uno de sus libros que, en una

ocasión en que lo acompañó Obregón a la inaugura
ción de algunas de las obras de la Secretaria de Edu
cación, uno de los oradores pidió a los mexicanos que
dejaran ya de matarse entre sí, que dejaran de ma
tarse hermanos con hermanos. Entonces el Gene

ral Obregón se inclinó al oído de Vasconcelos y le di-
En México si Caín no mata a Abel, Abel mata

a Caín.” Y efectivamente, por aquel entonces la es
tabilidad a que se referían los jefes revolucionarios
era la supervivencia que se lograba mediante la eli
minación de enemigos, como la logró el triunvirato

jo:
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sonorense; en ese entonces, el significado de la pa
labra estabilidad comenzaba a cambiarse, se llena
ba de un contenido nuevo, borroso e informe, prima
rio, pero ya se perfilaba lo que llegaría a ser después.

Es evidente que la palabra estabilidad fue ganan
do primacía en el lenguaje político por dos razones:
primera, porque su significado original y recto era lo
suficientemente abstracto para poder introducir su
brepticiamente otros significados, y segunda, poi-que
otras palabras, como por ejemplo continuidad, per
petuación, consolidación, etc., etc., tenían graves in
convenientes democráticos y eran contrarias al slo

gan político de la Revolución “Sufragio Efectivo
Reelección”; en cambio, la estabilidad era una pro
mesa, la promesa de salir de la inestabilidad, del caos,
de la barbarie, y claro, a eso, toda la Nación estaba

dispuesta; pero en cambio, a la continuidad, a la per
petuación, a la duración ele eso que estaban presen
ciando cuando la Revolución se hizo Gobierno
nadie estaba dispuesto.

A esta primera fase del uso y del abuso de la pa
labra estabilidad, siguió la segunda etapa, la de ins-
titucionalización de la palabra.

Calles, el jefe máximo de la Revolución, después
de la muerte del General Obregón, en su mensaje del
lo. de septiembre de 1928, manifestó que la muerte
de este imponía la necesidad de convertir el País de

un hombre en la Nación de instituciones y leyes, y
darle a la política nacional un carácter más estable

y orgánico, y eso lo decía precisamente el Jefe Má
ximo de la Revolución, cuando el maximato era más

efectivo que en ninguna otra época de la Historia, y
tan es a,sí, que para cumplir los deseos de Calles y

un plan perfectamente pre-concebido para do
minar a la ciudadanía, cuando ya eran inútiles los

no

, a eso

con

66

1



generales y las bayonetas, porque ya no había más
generales dispuestos a levantarse en armas, se decre
tó la constitución del Partido político de la Revolu

ción y el 4 de marzo de 1929 nació el PNR. En el
primer punto de la declaración de principios se_ se
ñalaba con toda precisión que su misión principal
era lograr la estabilidad de los gobiernos emanados
de su acción política.
Desde entonces, dicen los corifeos de la Revolu

ción, México ha logrado, con el PNR, el PRM y el
PRI, la estabilidad social, económica y política.

Así se institucionalizó la palabra estabilidad y des
de que el PNR hizo de ésta su principal misión, -;
han dejado de hacerla el PRM y el PRI. La soli

daridad granítica de la familia revolucionaria y ̂
perpetuación en el poder se proyectó a la eternidad.

En cada ocasión en que el peso
valor y comenzó a deslizarse desde el valor de OW

de dólar para llegar a de dólar, lo mismo en oc
tubre de 1933, fecha en que el valor del dólar se bjo

a $3.60, que en octubre de 1940, cuando se fijó a
$4.85; que en julio de 1949 cuando llegó a ?«.b5,
que en 1954 cuando se fijó el precio del dólar a
$12.50, se hizo valer constantemente el mismo argu
mento, la necesidad de la estabilización, y aun cuan

do en cada caso se trataba de disminuir y de restó
le importancia al proceso económico de devaluación
de la moneda, no dejaba de pedirse a los mexicanos
la unidad y el esfuerzo para sobreponerse al quebran
to económico que significaban esas devaluaciones; es
decir, los gobiernos revolucionarios, agentes de la in
estabilidad monetaria o incapaces de contenerla, de
mandaban la unidad y el respaldo popular para lo
grar la estabilidad, volverla a perder y volver al juego.

Pero miren ustedes lo que son los milagros de la

no
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estabilidad: ahora resulta que nuestro pobre peso me
xicano es símbolo de nuestra robusta economía y de
la misma estabilidad del País y que en el lenguaje
financiero, el peso se ha convertido en “moneda du

ra.” Yo no entiendo de eso, pero se me hace que más
dura se va a poner la cosa si nuestro peso sigue cues
ta-abajo y llega a valer menos de ocho centavos de
dólar.

Asimismo, la estabilidad política se invocó en el
sexenio cardenista, el sexenio de la inestabilidad por
antonomasia, amenazado en tres ocasiones: cuando

mandó al Jefe Máximo de la Revolución a pasco;
cuando alzaron en armas al General Ccdillo, y cuan
do la Sucesión Presidencial se le andaba escapando
de las manos porque la ciudadanía le dio su voto a
Almazán, cansada de jinetear en el inestable mar

xismo-leninismo cardenista. Años después, el mismo
Cárdenas confesó que metió las manos en las clcc-

cionp memorables dcl 7 de julio de 1940 para ga
rantizar la estabilidad política de los regímenes re
volucionarios, independientemente de que ya había
metido las manos y algo más en La Laguna y en Yu
catán y en toda la República, y era ejemplar la es
tabilidad de las clases obrera y campesina de la re
volución en marcha, en marcha forzada hacia la lu

cha de clases, la dictadura dcl proletariado y el co
munismo.

Por ultinio, esta idea de la estabilidad concebida

por los regímenes revolucionarios cobra fuerza, ac
tualidad y alcances sorprendentes, en el sexenio de
López Mateos, que es el artífice máximo de la secuen
cia Independencia - Reforma - Revolución.

No nos detendremos en los sexenios avila

chista, alemanista y ruiz-cortinista, a pesar de que
cada uno de ellos tiene lo suyo. El primero durante

-cama-
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la guerra, los millonarios y el slogan de la unidad;
el segundo, después de la guerra, más millonarios y

el slogan de la prosperidad, y el tercero, mucho des
pués de la guerra, con más millonarios y el slogan
de la honradez y el trabajo fecundo y creador.

Sólo unos ejemplos del último informe de López
Mateos.

Con motivo de algunos acontecimientos interna
cionales perturbadores del orden: “Nuestra solida
ridad nacional nos da estabilidad y firmeza y nos pro

duce el respeto de nuestros amigos, unido ̂  i^s mu
chas consideraciones que de ellos recibimos.

A propósito del último proceso electoral: Todo
eso, que es producto de la estabilidad social y polí
tica del pueblo mexicano, ha revertido fortalecien o
más aún la cohesión y tranquilidad de nuestro rais.
Y como resumen: “en la medida en que la ten on

da revolucionaria es y ha sido la que origina y or
talecc la estabilidad nacional, aumenta

bilidad para sostener y mejorar la unidad de los m
xicanos.

Nada más que ahora se ha ido enriqueciendo
cho más el contenido de la palabra
ha enfatizado la estabilidad dinámica y S

a que se han entregado con fervor los ulti h
menes.

Es notable en los informes

de tres palabras que lo pintan de cuerpo
pre que habla de las obras realizadas por
te su gestión, o casi siempre, utiliza estas pa a .

“realizaciones sin precedente.” Con estas tres pala
bras, realizaciones sin precedente, se est coronan o
la obra maestra de semántica dirigida, a pa a ra

estabilidad se llena del contenido, de dinámica pro¬

mu¬
se

de López Mateos el uso
entero. Siem-

él duran-
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gresista y sin precedentes. Llega a ser un supremo
valor.

Después de lo que se ha expresado, recordamos que
dejamos abierta una interrogación que calificamos
de inquietante.

¿Existe realmente estabilidad en México y, aún
más, una estabilidad dinámica y progresista, sin pre
cedente, paradigma de regímenes políticos, demo
cráticos, ejemplo para el continente y para el
do?

mun-

Señoras y señores, yo estimo que no existe una es

tabilidad dinániica y pro^esista en México, que no
existe una estabilidad de signo positivo; pero aún más,
que no existe verdaderamente estabilidad de ninguna
especie.

La estabilidad de que los regímenes revoluciona
rios se enorgullecen, la estabilidad de que habla Cal
vo Serer, la estabilidad que es ejemplo para otros
países y que no falta quien quiera seguir, es, señoras
y señores, simplemente la ausencia de hechos de ..

mas, continuismo de trasmano, paz forzada sin liber
tad, sin justicia, sin autenticidad, es la estabilidad

aparente de una bomba de tiempo. Una estabilidad
tan duradera, tan permanente, tan constante, como
la que puede tener la bomba de tiempo; es decir, has
ta que no ocurran las circunstancias de tiempo o cual
quier accidente que hagan funcionar el
y estalle la bomba.

Es que la paz de que gozamos, es todavía producto
del camancio y del agotamiento que produjo la Re
volución; es, además, experiencia dolorosa de esa

cruenta revolución; es, por último, la paz impuesta
por la fuerza^ armada que ha acumulado el Estado
Revolucionario. No es la auténtica paz que se finca
en el orden, el derecho y la justicia, en la conviven-

ar-

mecanismo

70



cia tranquila de ciudadanos libres y respetados, con-
foiTOcs con su suerte y seguros de su destino y del des
tino de la Patria. Esta paz de la que gozamos rela
tivamente los mexicanos, porque no ha habido más
revoluciones desde hace más de 30 años, esta paz que

no es de tumba porque el pueblo de México no está
muerto sino que vive y trabaja y a pesar de todo pros
pera en algunos aspectos, no es producto de la esta
bilidad social, política y económica del pueblo, por
que muchos de los problemas nacionales no se han
planteado correctamente, se han resuelto a medias

han planteado ni resuelto de alguna

En efecto, en el aspecto social, México no ha po
dido estabilizarse satisfactoriamente. Existen gran

des sectores de la población que no han sido libera
dos de sus carencias ancestrales, que no se han incor

porado a la civilización y a la cultura. No se ha plan
teado ni resuelto el problema demográfico de Mé
xico de tal manera que se haya podido lograr la uni
dad necesaria para que grandes sectores sustraídos a
la actividad nacional, se sumen al esfuerzo común en
los distintos órdenes de integración de la Nación. Al
problema de las castas y de las clases, se suman fac
tores desquiciantes internos y externos de dimensio
nes desesperantes.

Eos factores internos que afectan nuestra estabi
lidad son evidentes: El dirigismo estatal ha creado

la historia dirigida por medio de la cual se ha pre
tendido privar al pueblo d? sus tradiciones más va
liosas, se le ha querido desvincular de su tradición
hispánica mediante la exaltación tendenciosa de los

valores indígenas, en lugar de conjugar y sublimar
el proceso de fusión de las razas y las culturas.

Por otra parte, el dirigismo estatal ha optado e im
puesto una filosofía de la vida sujetando al mexica-

manera.o no se
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no a un proceso de materialización y de ateísmo.
Obviamente también, la familia y las comunidades
intermedias han sufrido las consecuencias de esa fi

losofía de Estado, lá que, ilustrada primero en el ●

liberalismo jacobino, ha abierto después las puertas J
a las ideas comunistas. Recuérdese si no el período
cardenista, que en el artículo tercero pretendía dar '

a la niñez y a la juventud “el concepto racional y
exacto del universo.” Recuérdese al pintoresco Se- (
cretario de Agricultura que todas las mañanas Ies i

preguntaba a las milicias de camisa roja: —¿Existe ^
Dios?, y las milicias contestaban: ¡ Nunca ha existido' ^

R

f

ecuérdese al Oficial Mayor de la Secretaría y di-
putado que en sus tarjetas de presentación, después ●
de mencionar los títulos de los puestos que detenta
ba, acababa su récord de presentación con estas pa
labras: Enemigo personal de Dios.”

i

Y después de Cárdenas, con atenuantes y variacio
nes que también han llegado hasta la extrema iz

quierda y regresado hasta la izquierda dentro de la
Constitución, todo el proceso deformativo de la edu

cación oficial y de la maquinaria de la propaganda, f
que no ha cejado en su intento básico de desvincular ^
al pueblo de sus tradiciones valiosas. ●

f.

Nuestra
revolución

generación ha sumado al impacto de la
rnexicana, el de dos grandes conflagra

ciones mundiales; quedó aprisionada entre dos gue-
rras de enorme trascendencia y de repercusiones in
calculables, y lo que es peor, a partir de la segunda
guerra mundial, quedamos aprisionados en la angus
tia de una paz y de un equilibrio internacionales in-
estables que, al día siguiente de haber cesado las

tividades bélicas, dio lugar a la iniciación de la gue
rra fría que no se pudo congelar y que, por el con

trario, poco a poco se ha ido calentando hasta llegar

ac-

(
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a los acontecimientos más
recientes que amenazan

la paz mundial y hasta la existencia misma de la hu

manidad. Y obviamente esta generación nuestra,
heredera de las consecuencias destructivas de
tra revolución interna y de dos guerras mundiales
aún más destructivas, ha tenido que soportar el des
quiciamiento social que toda revolución y toda gue-

provocan, aun en los países mejor constituidos,
con mayor razón en países que, como el nuestro, se
encuentran en pleno proceso de integración. ¿Cómo
es posible creer en la estabilidad social si a todos es

tos factores se suma la acción perturbadora y des
quiciante del Estado, que no respeta ni fomenta un
orden social justo fincado en la naturaleza, función
y fines de las personas y de las comunidades inter
medias, ni respeta ni fomenta los valores positivos de
la Nación?

nues-

rra

Desde el punto de vista económico y partiendo so
lamente de datos macroscópicos, nos encontramos que
en México sólo un 25 ó 30% de la población es eco
nómicamente activa; que el ingreso bruto nacional
es todavía tan reducido, que apenas si alcanza para
que cada uno de los mexicanos tenga un ingreso apro
ximado de $ 5,000.00 anuales. $ 5,000.00 que se re
ducen en grandes sectores de la población porque
sectores minoritarios tienen un ingreso per cápita muy
superior a los $ 5,000.00 anuales. Y prescindiendo
de todo dato estadístico, ¿acaso no palpamos la mi

seria en que viven grandes sectores de la población
carentes de alimentación suficiente, de vestidos  y de
vivienda?

En una economía sana ¿es necesario repartir mi
llones de desayunos a los niños de las escuelas? ¿Es
motivo justificado de orgullo tener que hacer esto

con ayuda del extranjero, porque en muchos hoga-
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res mexicanos no les pueden dar de desayunar a sus
hijos?
No insistiré más en los datos económicos de Mé

xico porque creo que sería inútil después de los datos
proporcionados en la conferencia sustentada por don
Manuel Gómez Morin; solamente quiero hacer hin
capié en un capítulo que no puedo dejar pasar inad
vertido. Me refiero a las grandes obras suntua
rias realizadas por algunos de los regímenes revolu
cionarios, pero principalmente por el del sexenio pa
sado, obras que colocan a México, en muchos aspec
tos, a la vanguardia, no solamente de los países de
Latinoamérica, sino del mundo entero, pero que no
podemos aplaudir mientras se sigan muriendo de
hambre miles y miles de niños y sigan privados, adul
tos y niños, de los beneficios más elementales de la
instrucción y de la cultura; mientras que no poda
mos borrar, no de la Tarahumara ni del Mezquital,
sino de la misma Ciudad de México, la vergüenza
de las ciudades perdidas y de los cinturones de mi
seria. Nadie puede creer de buena fe en una esta

bilidad económica, ni en una economía sana y ro
busta, a base de empréstitos y de impuestos cada
más onerosos y de tarifas proteccionistas, de una eco
nomía que no tiene como base una producción abun
dante en el campo y una industrialización sensata del
País. No creo que nadie pueda pensar de buena fe
en una estabilidad económica en la que contrasta en
forma insultante el desequilibrio económico entre los
multimillonarios y los que no tienen qué dar de des
ayunar a sus hijos, y por último, como decía el maes
tro Gómez Morin, nadie puede creer en una eco
nomía robusta y sana, materialista, con el culto  a lo
cuantitativo y desprecio a lo cualitativo, en una pa-

vez
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labra, en una economía deshumanizada, mal plani
ficada y profundamente injusta e inmoral,
y en el aspecto político, tampoco puede hablarse

de una estabilidad que se finca en la negación, de he
cho, de los principios fundamentales que se sustentan
verbalmente; cuando los principios democráticos
esenciales no tienen vigencia y aplicación porque no
se respeta el voto; cuando no existe ni la más remota
posibilidad de imparcialidad en los organismos elec
torales; cuando no se reconoce ni respetan, como de
cía Preciado Hernández, los derechos naturales que
sirven de fundamento y son presupuesto esencial de
los derechos políticos individuales, de la actividad
de los partidos políticos y de la organización y fun
cionamiento del Estado.

¿Cómo creer en la estabilidad política cuando
existe la posibilidad de que la opinión pública se ma-
nific.ste libremente, cuando no existe ni siquiera la
posibilidad de que se forme esa opinión pública, por
que todos los órganos que podrían ser el vehículo de
su formación y de su expresión están controlados to
talmente por el gobierno, como sucede con la prensa,
con la radio, con la televisión?
¿Cómo creer en la estabilidad política cuando to

davía se usa el ejército para aplastar los movimientos
ciudadanos que logran imponerse al fraude c ec o
ral y se sigue usando el Poder Judicial como mstru-

fraude a la Ley.-’

no

mentó de persecución política con
¿Cómo se puede concebir la estabilidad política

cuando están cegadas las fuentes de la expresión de
la voluntad ciudadana, cuando todo el aparato y los
recursos del poder se usan para inducir, coaccionar
e impedir la acción ciudadana; cuando todas las ins
tituciones, centro y punto de arranque de todo mo
vimiento social, están controladas por el gobierno, y
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los líderes sindicales son funcionarios descentraliza
dos y muchos dirigentes de la iniciativa privada son
instrumentos descentralizados de control de las ins
tituciones profesionales y económicas, cuya indepen
dencia del Estado y de toda intervención política de
bería ser plenamente garantizada?
Vayamos al punto final, al peligro que entraña

la “estabilidad política”, esta estabilidad que concibe
el régimen oficial, la estabilidad a la que se atribuye
poder mágico y a la que se atribuye este deforme
progreso de México. :
No cabe duda que frente a las revoluciones per

manentes que significan “inestabilidad” en todos los
órdenes, no cabe duda que frente a las purgas san
grientas anteriores a la consolidación de los gobier
nos revolucionarios, esta precaria estabilidad, mal
menor, tiene el atractivo, el señuelo poderoso de la
paz, la paz en la que al menos no peligra en forma
inmediata y directa la vida y la hacienda de los ciu- \
dadanos, si es que no tienen la osadía de meterse en
política.
Es cierto que no es deseable ni admisible como

solución válida una nueva revolución, una nueva
etapa de violencia y por consiguiente la inestabilidad
y la debilidad de los gobiernos emanados de esa re
volución; pero del hecho de que no sea deseable la
revolución y la guerra y la debilidad e inestabilidad
del gobierno, no quiere decir que sea aceptable, que
sea un bien, el régimen oligárquico que suplanta la
voluntad ciudadana y que simula y falsifica la de
mocracia y cuya estabilidad se debe a la imposición.
Por supuesto que queremos la estabilidad política,

pero también queremos la libertad, la justicia, el
orden, el respeto a los derechos naturales de la per
sona, el respeto de los derechos inherentes a las co-
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munidades intermedias y el respeto a la voluntad po

pular; queremos la prosperidad económica y el bien
estar social y la dinámica progresista política, pero
ninguna obra material, ningún conjunto de obras
materiales, de un sexenio, de dos sexenios o de una
época, vale la deformación del pueblo, la indigni
dad y la esclavitud del espíritu; no son éstos valores
de cambio y mucho menos valores equivalentes a
bienes materiales. Por encima de estos bienes, están

otros valores superiores, están la dignidad, la liber
tad, la justicia, el orden, la verdad, el derecho, el
bien común. México tiene derecho a una verdadera

y positiva estabilidad, construida sobre bases sólidas,
la que sólo podrá lograrse con honradez y pericia,
con dedicación verdadera al bien común, con la obra

conjunta de gobernantes y gobernados.
Lo que rechazamos es la estabilidad precaria, fu

gaz, la que se finca en la falsificación y la mentira.
Rechazamos la estabilidad semejante a la del nue

vo Lago de Chapultepec, un día espejo deslumbran
te del cielo de México y al otro día charco insuficien
te para las ranas. , , .
El peligro de esta falsa estabilidad de México

dica en que es la línea de menor esfuerzo, la imca
que resta fuerza y decisión y claridad para Perseguir
el bien de México, la línea que predispone el animo
para admitir limitaciones a la libertad y as a
dignidad, a cambio de esa aparente y
labilidad, a cambio de esa aparente tranquilidad que
parece haberse convertido en el valor supremo, sin

percatarnos de que nada que se finque en la mentira
y en la simulación puede constituir cimientos solidos
para la verdadera grandeza de México.
El peligro estriba en que la fuerza de la propa

ganda y el aparente bienestar de México, en compa-

ra-
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ración con otros países, haga creer a propios y
traños que esta estabilidad es positiva, realmente du
radera y sólida, siendo que, en realidad, muchos de
los problemas nacionales planteados incorrectamen

te, resueltos a medias o no resueltos de ninguna ma
nera, se han venido acumulando, y tal acumulación
de problemas, de suyo difíciles de resolver, va a lle
gar hasta el día que sea imposible la resolución
hasta que estalle la desesperación.

Y el peligro para el Partido es doble. Por una par-
te, la falacia de la estabilidad política afecta
actividad publica y por otra parte puede afectar
organización interna.

La estabilidad ficticia puede inducir al Partido,
como ha inducido a un sector considerable del pue
blo de México, a cierto abandono de los problemas
fundamentales, a una acción menos esforzada, me
nos beligerante. Puede inducir al Partido a olvidar

datos esenciales, motivos trascendentes de lucha, por
pequ^as y aparentes rectificaciones del Régimen.

Existe el peligro de que esta situación induzca al

Partido a una especie de convivencia pacífica con el
Régimen y sobrestime sus buenos modales, como si
fueran el principio de una etapa de rectificaciones de
fondo; es decir, el Partido puede caer en el desa

liento y perder el ánimo y la osadía para las grandes
tareas de reconquista, tal vez un poco obsesionado
por eludir el viejo dilema de “sumisión o revolución.”
Ciertamente, nunca hemos caído en esa emboscada.

Ni sumisión, ni revolución. Lo que exige del Partido
la Nación, es acción puj'ante, levantada, ágilmente
renovada; no cualquier acción, no el simple testimo
nio de la verdad, que con ser mucho en nuestro me
dio, no es suficiente. La Nación

● ^
ex-

, o

a su
su

● /
requiere acción po

lítica intrépida y fecunda, y para eso no podemos
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abandonar un solo momento el esfuerzo para mejo
rar nuestros cuadros, nuestras ideas, nuestros medios
de realización, nuestras armas de lucha.
El Partido ha sabido resolver muchos problemas,

ha sobrevivido y cumplido su misión fundamental, y
ciertamente, sabrá también enfrentarse al fetichismo
político que creó el fetiche de la “estabilidad”,  a la
que se rinde culto dentro y fuera de México.
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